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  QUÉ QUIERO SABER


  
    Lectora, lector, este libro le interesará si usted quiere saber:
  


  
    	
      
        
          Cómo vivían las mujeres antes de la era industrial.
        

      

    


    	
      
        
          Qué sabían las mujeres sobre su entorno.
        

      

    


    	
      
        
          Cómo pensaban y qué formación tenían.
        

      

    


    	
      
        
          Qué experiencias las marcaron en aquella época.
        

      

    


    	
      
        
          Qué estrategias usaron para superar las imposiciones propias de los valores del antiguo régimen.
        

      

    

  


  Índice


  
    QUÉ QUIERO SABER
  


  
    HISTORIA DE UN OLVIDO
  


  


  
    CapítuloI.VIVIR, TRABAJAR Y SOBREVIVIR
  


  


  
    1.La familia y el matrimonio
  


  
    1.1.El matrimonio concertado
  


  
    1.2.Validez matrimonial, clandestinidad y rapto
  


  
    1.3.Los rituales de boda
  


  
    2.El trabajo en el campo y en la ciudad
  


  
    2.1.La mujer en la vida campesina
  


  
    2.2.Las formas de trabajo en el mundo urbano
  


  
    3.Poderosas e influyentes, pobres y marginadas
  


  
    3.1.Mujeres en el clientelismo político
  


  
    3.2.Viudas y señoras de patrimonios
  


  
    3.3.La lucha por la supervivencia
  


  
    3.4.Las cacerías de brujas
  


  
    CapítuloII.LEER, ESCRIBIR Y REZAR
  


  


  
    1.La educación de las mujeres
  


  
    1.1.La pervivencia de la inferioridad
  


  
    1.2.La atracción por la cultura
  


  
    1.3.Una cultura oral
  


  
    1.4.Adelantos en la alfabetización
  


  
    1.5.Las mujeres en sociedad
  


  
    2.La opción monástica
  


  
    2.1.La vida en los conventos
  


  
    CapítuloIII.DERECHOS Y EXPERIENCIAS
  


  


  
    1.Los derechos de las mujeres
  


  
    1.1.El discurso jurídico
  


  
    1.2.La trascendencia de la dote
  


  
    2.Las reivindicaciones
  


  
    2.1.La búsqueda de la libertad
  


  
    2.2.Las viudas en el patriarcado
  


  
    2.3.Los orígenes de la defensa de la posición laboral
  


  
    Bibliografía
  


  HISTORIA DE UN OLVIDO


  
    Después de muchos años de reconocimiento de la importancia del papel de las mujeres en la historia, todavía quedan muchos estudios por hacer en nuestro país que puedan conectar la realidad y las experiencias diversas vividas por las mujeres como antecedentes a los orígenes de la formación de la lucha emancipadora y el acceso al espacio público. En este punto el mundo del antiguo régimen, los siglos inmediatos que precedieron los grandes cambios, son clave.
  


  
    Gracias a los enfoques historiográficos actuales, que han abandonado las aproximaciones estructuralistas y deterministas y están más atentos a la experiencia de los individuos, es decir, el llamado giro culturalista y antropológico, descubrimos que antes de que las mujeres asumieran colectivamente el problema de la relegación, sufrieron más o menos en silencio acciones y estrategias que las alejaban de los discursos oficiales políticos, jurídicos y eclesiásticos.
  


  
    Con esto, ¿estaban contribuyendo a cimentar las bases de los logros posteriores? Aquí queremos hacer un retrato de los espacios y los tiempos vividos por las mujeres en el antiguo régimen, y a la vez sintetizar y actualizar los conocimientos que hoy tenemos sobre esta materia.
  


  CapítuloI


  VIVIR, TRABAJAR Y SOBREVIVIR


  1.La familia y el matrimonio


  
    La importancia de la familia a lo largo de los siglos reside en su estatuto como signo de identidad de las personas y se define como reproductora social y cultural. También la identidad de las mujeres se determinaba según sus vínculos de parentesco. Y, en el microcosmos familiar, el matrimonio ocupaba un lugar central.
  


  
    Desde siempre la concertación del matrimonio había sido una cuestión de familia. Cuando las chicas apenas superaban la edad de los 20 o 21 años la comunidad se empezaba a plantear las posibilidades que tenía de casarlas, ciclo vital que se consideraba el acceso estatutario a la edad adulta y un modo de vida emancipado, puesto que la soltería abocaba a la continuación de la dependencia respecto a los hermanos mayores. Aun así la edad para casarse, como también la prolongación de la soltería, osciló en función de las condiciones económicas de la familia, puesto que había que dotar a las hijas.
  


  
    Por lo tanto, se podía casar antes a una pubilla o heredera que a una hija que no heredaba, o bien las hermanas mayores antes que las menores, puesto que cuando les tocaba el turno para recibir la dote, la familia ya había gastado demasiado en las dotes anteriores. Parece que en los siglos xvi y xvii las mujeres se casaban a los 25 años.
  


  
    Durante los tiempos de bonanza económica del siglo xviii se redujo la edad de acceso al matrimonio, que podía oscilar alrededor de los 23 años. Estos matrimonios tenían una duración aproximada de entre 15 y 25 años, siempre teniendo en cuenta las diferencias territoriales y coyunturales, puesto que en líneas generales la mortalidad era muy elevada.
  


  
    Aun así, para compensar las dificultades, desde los tiempos del Renacimiento se difundió en toda Europa, y también en Cataluña, la costumbre de crear instituciones de caridad para ayudar a que las doncellas pobres se pudieran casar. En nuestro país, la Diputación del General también contribuía anualmente. A nivel particular se tomaban estas decisiones por testamento y sus causantes acostumbraban a destinarlas en el capítulo de las mandas piadosas.
  


  1.1.El matrimonio concertado


  
    Empezando por la nobleza y acabando por el campesinado, los padres y las madres pensaban y decidían sobre la futura pareja de sus hijos y sus hijas. En Cataluña, como en todos los territorios donde prevalecía el sistema de heredero único, esta responsabilidad recaía, traspasados los padres, en sus hijos primogénitos, los herederos del patrimonio. Particularmente su tarea tenía mucha importancia entre las clases propietarias de la tierra. Las doncellas de la familia, hermanas, primas y sobrinas escuchaban la opinión de la cabeza del clan sobre la conveniencia de su matrimonio y los posibles candidatos con quién había que tratar.
  


  
    En una época donde la mortalidad era tan elevada, muchas de estas chicas jóvenes ya eran huérfanas cuando llegaban a la adolescencia y, en asuntos matrimoniales, como nos ha recordado la historiadora Teresa Vinyoles, en los tiempos medievales se tenía que escuchar no solo la voz del padre o de la madre sino del conjunto de los tutores y curadores, una especie de consejo de familia, una mayoría que con más razones y más capacidad las podía convencer. En esta elección del consorte, y sobre todo en las comunidades rurales donde toda la vecindad era testigo de estos procesos, intervenían otras amistades y conocimientos. Entonces no había distinción ni separación real entre el ámbito público y el privado, de modo que un matrimonio acababa interesando a toda la comunidad porque se ponían en juego amistades y negocios.
  


  
    Las mujeres ya estaban educadas para entender que el matrimonio no necesariamente era un asunto amoroso sino un asunto de familia. En esta educación, no solo contribuyeron la tradición oral transmitida por las madres sino también los libros de religión o de moral cristiana, a pesar de que a estos solo accedieran una minoría privilegiada que los podía leer.
  


  
    El caballero Perot de Vilanova escribía en un dietario personal que nos ha transcrito el historiador A. Simón que en 1565 se casó con Hipòlita Quintana por una razón, las muchas virtudes que ella tenía. La costumbre, el ideal, no contradecía, sin embargo, la existencia de decisiones más individuales, que se tomaban sin el consentimiento estricto de los padres. En estos casos, lo que esperaban los padres o cabezas de la casa era que la elección de los hijos no contradijera el estatus social que les era propio ni tampoco sus necesidades económicas o ambiciones.
  


  
    Las constituciones de Cataluña advertían ciertamente que si una joven se casaba sin consentimiento podía ser desheredada. A pesar de todo, el consentimiento que anhelaban y necesitaban las jóvenes las trajo, como ha anotado Vinyoles, a denunciar sus uniones matrimoniales forzadas. En muchos casos, se acogían a la invalidez por causa de minoría de edad o de rapto ante las autoridades eclesiásticas, que tenían jurisdicción para las nulidades y las separaciones de cuerpos, y expresaban sus testigos y vivencias en las canciones de las malmaridadas y malmonjadas.
  


  
    A lo largo del antiguo régimen la desobediencia era calificada como deshonor familiar y las cuestiones de honor mantenían en paz el orden social. Así, en 1617, Eulàlia de Peguera fue obligada a casarse porque sus familias ya habían anunciado a sus parientes, amigos y conocidos que se haría este matrimonio, y si se negaba ella misma quedaría difamada.
  


  
    Pero no solo el conjunto de los varones de la parentela presionaban a las mujeres que se casaban. Las propias mujeres que enviudaban bien jóvenes se encargaban de vigilar el futuro de sus hijas. La desobediencia, la falta de consentimiento, pero sobre todo el matrimonio contraído fuera del mismo círculo social, afectaba la identidad de toda la familia. En 1568, Estefania Sapila, viuda de un ciudadano honrado de Barcelona, amenazaba por testamento que privaría de la herencia a su hija en el supuesto de que se casara sin el consentimiento de los albaceas.
  


  
    En más de una ocasión incluso, como muestran los pleitos familiares que se trajeron ante la real audiencia de Barcelona, los padres o responsables de estos matrimonios explicitaban la persona en concreto con la que sus hijas no se podían casar. Los jueces consideraban que esta era una decisión válida: el sometimiento del deseo individual en nombre de la imprescindible paz social.
  


  
    El consentimiento familiar tenía un precio para la mujer que se casaba, y este precio era la dote. La dote equivalía a la legítima y precisamente las constituciones catalanas desde el inicio de la era moderna preveían su pérdida en el supuesto de que alguien se casara sin consentimiento paterno.
  


  
    Aun así, el historiador del derecho Francesc Maspons nos ha recordado la gran cantidad de sentencias dictadas por los magistrados de la real audiencia de Cataluña, a lo largo de los siglos xvi y xvii, que consideraban válidos estos matrimonios siempre que se hubieran contraído entre personas del mismo estamento social, muestra de cómo la judicatura contribuyó paralelamente a la modelización de la familia en su vertiente de ordenadora social. Entonces obligaban a los padres a satisfacer la dote que tenían que dar a sus hijas. Esta circunstancia se aplicaba incluso en el supuesto de rapto por seducción cuando los protagonistas también pertenecían a la misma clase social.
  


  1.2.Validez matrimonial, clandestinidad y rapto


  
    Por eso no tiene que extrañar la persistencia a lo largo de la época moderna de una costumbre que no era nuevo: el del rapto que conducía a las uniones clandestinas. La propia Eulàlia de Peguera fue capaz de huir de la presión familiar y casarse en contra de la voluntad de su padre.
  


  
    La literatura catalana del siglo xvii se hizo eco de la proliferación de la clandestinidad matrimonial fruto de raptos convenidos, cuando el famoso rector de Vallfogona, en su obra Comèdia de Santa Bàrbara, nos describe un padre forzando el matrimonio de su hija hasta el punto de que la amenaza de muerte. En este caso la joven quería entrar en un convento. Se ha dicho que la Iglesia, en la Europa católica, constituyó una salida anhelada para muchas mujeres que querían eludir los planes paternos.
  


  
    Otro autor muy leído en la misma época, Francesc Fontanella, escribe en su Tragicomèdia pastoral d'amor sobre el conflicto entre la unión matrimonial por amor y la unión matrimonial por compromiso, esta última bajo la complacencia de la familia. Los protagonistas de la tragicomedia optarán por el rapto como recurso para forzar finalmente el consentimiento de los suyos.
  


  
    ¿Qué sabemos, sin embargo, de este tipo de raptos? La historia de los raptos nos remite a tiempos pretéritos en los que era mayoritario un tipo de matrimonio fruto del acuerdo verbal entre los implicados, formalizado oralmente sin contrato escrito. La Iglesia y el Estado lucharon contra estas prácticas en una reforma política y a la vez moral, a pesar de que fueron bastante difíciles de erradicar. En la Barcelona de finales del siglo xvii todavía menudeaban las uniones clandestinas.
  


  
    El arraigo y la aprobación popular de estas prácticas tuvo mucho que ver con las dificultades por parte de la Iglesia para hacer entender la diferencia entre la entrega de la prometida de matrimonio y la efectuación del matrimonio propiamente dicho. El estamento clerical debatió sobre el carácter vinculante de la prometida e incluso después del Concilio de Trento, clausurado en 1563, que hizo un intento importante para aclarar estas cuestiones, la costumbre de los antepasados se impondrá por encima de la doctrina. Ciertamente desde el punto de vista doctrinal se plantearon algunas confusiones.
  


  
    El centro de la cuestión era la validez del consentimiento. Había dos maneras de concebir el consentimiento matrimonial. Para la Iglesia, el consentimiento que otorgaba validez al matrimonio era el que se daban los esposos. Para los poderes civiles, deseosos de mantener el orden social sin alteraciones y dar satisfacción a los intereses patrimoniales de las clases nobiliarias, el consejo de los padres era la garantía fundamental para la constitución del nuevo núcleo familiar. Moralmente, no se podían dar dotes ni heredamientos a los hijos que se casaban contra la voluntad de los padres. La obra del franciscano Manuel Rodríguez, titulada Suma de casos de conciencia, apuntaba en este sentido, y tuvo mucho éxito en Barcelona, cuando a finales del siglo xvi fue reimpresa en varias ocasiones.
  


  
    Para poner fin a los raptos y a los matrimonios clandestinos, la Iglesia hizo hincapié en la publicidad, que se canalizaba por vía de las amonestaciones. Antes de que se difundieran las disposiciones tridentinas, que en Barcelona fueron a cargo del obispo Cassador, la Ley civil catalana ya consolidaba, desde 1413, la figura del consentimiento. Esta figura se fue endureciendo penalmente con el paso del tiempo hasta el punto de que en 1537 ordenaba que fueran exiliados aquellos que se casasen sin el permiso preceptivo, aunque no interviniera rapto o violencia.
  


  
    El clima envenenado de los bandos nobiliarios, tan extendidos en la Cataluña del siglo xvi, justifica esta normativa. Una unión sin consentimiento podía enfrentar a los linajes y a los parientes implicados. La entente entre Iglesia y Estado llegó a su máximo esplendor cuando los decretos tridentinos castigaron bajo la consideración de pecado la clandestinidad matrimonial y las relaciones sexuales antes de impartir la bendición eclesiástica.
  


  
    Aun así, costó aplicar las disposiciones tridentinas, sobre todo en las áreas rurales y los pueblecitos del país. A lo largo del siglo xvii todavía se publicaban por todas partes algunos edictos episcopales que insistían en la distinción entre las palabras de futuro, que para mucha gente abrían las puertas a la convivencia, y las palabras de presente, que constituían la formalización de la unión.
  


  
    El Concilio de Trento había insistido en que un matrimonio verdadero tenía que consistir en dos partes. La primera, la prometida, también llamada encartación porque, en Cataluña, se acompañaba de la firma ante notario de la carta o capítulos matrimoniales que regulaban el régimen económico de la futura pareja y que fue una costumbre muy arraigada entre la mayor parte de los grupos sociales, seguida de la celebración del sacramento y la bendición del sacerdote ante la Iglesia.
  


  
    El historiador Henry Kamen nos recuerda que un sínodo de la diócesis de Barcelona reunido en 1669 publicó una norma por la que se prohibía la cohabitación en aquellas parejas que todavía no habían recibido la bendición eclesiástica. Las contradicciones, sin embargo, continuaban; buena parte del estamento clerical seguirá defendiendo la validez y la legitimidad de la promesa de matrimonio, entendida más allá del puro compromiso, lo que empujaba a muchas parejas a iniciar la convivencia y a retrasar u olvidar la celebración ante la Iglesia.
  


  
    ¿Qué consecuencias tuvo este debate en la vida de las mujeres? Algunos autores han afirmado que una buena parte de las mujeres, cuando llegaban al altar, ya estaban embarazadas. No sería extraño en una sociedad mayoritariamente campesina necesitada de garantizar la sucesión de la familia y, en las menudeadas épocas de crisis, incapaz de poder preparar la onerosa celebración nupcial.
  


  
    Paralelamente, la obra de Trento se vio acompañada del florecimiento de una literatura moral que no solo intentó reordenar las relaciones entre los esposos sino también adoctrinar sobre el papel de la mujer en el seno del matrimonio. En la ciudad de Barcelona una de las obras más difundidas fue, a finales del siglo xvi, la de Marc Antoni de Camós. La aportación del autor va más allá del pensamiento mayoritario, que en la época del Renacimiento constituyó el centro de la llamada "querella de las mujeres", un debate intelectual marcadamente misógino que mantuvieron humanistas de dentro y de fuera de la Iglesia en territorio europeo.
  


  
    Para la mayoría de autores, la naturaleza difícil y peligrosa de las mujeres justificaba su sumisión, primero al padre y después al marido. Las leyes civiles también lo acababan de subrayar cuando denegaban a la mayor parte de las mujeres el derecho a la herencia universal, que pasaba preferentemente por vía masculina. La fundamentación de una familia patriarcal, jerárquica, base del orden social, legitimaba políticamente esta situación.
  


  
    Aun así, la obra de Camós tiene otra finalidad: la familia como espacio de moralización. En este punto, el Concilio de Trento invirtió muchos esfuerzos, como también lo hizo toda la obra eclesial de los siglos subsiguientes, tal como ha indicado R. Fernández a partir del estudio del influyente libro del padre Arbiol del siglo xviii. Camós no quiere entrar en el viejo debate sobre la inferioridad de las mujeres respecto a los hombres. Habla de sujeción en nombre del bien conyugal, de temor en nombre del amor. Asistimos al nacimiento de la domesticidad. La finalidad de las mujeres es el servicio a su familia, entendida como núcleo conyugal, el marido y los hijos. Es el pacto conyugal, del cual ha hablado la historiadora Carole Pateman.
  


  
    Y, hablando de pactos, y a la vez retomando la problemática del rapto, este también se practicó de forma institucionalizada incluso en el seno de la familia. De hecho, como en aquella época el significado de familia no se acababa realmente con el núcleo doméstico, compuesto por padres y hermanos, sino que alcanzaba a toda una red de parentescos con intereses compartidos, no pocas veces las doncellas pudieron recurrir a una parte de la parentela para ser escuchadas y encontrar alguna protección.
  


  
    El caballero Perot de Vilanova en sus Memòries del año 1572 nos explica que retuvo o secuestró en su casa a una prima, la pubilla Perves, para casarla con un tal Sacosta a pesar de que su tío y su madre estaban en contra. Se ha dicho que lo que se puede definir como rapto legal fue aprovechado por las mujeres para forzar un imaginario femenino sobre el matrimonio, al margen de las prescripciones y el deseo de las familias o de aquellos que las gobernaban.
  


  
    De hecho, hubo mujeres cultas, de la nobleza, que desde el inicio de la edad moderna se manifestaron abiertamente a favor de que las doncellas se casasen según su propia voluntad y libertad, después de haber recibido una educación cuidadosa. Fue el caso de la noble Estefania de Carrós. Lo cierto es que el rapto legal podía proteger a la mujer. En la Barcelona del año 1537 una doncella muy jovencita, de catorce o quince años, había sido violada por un caballero. Se quedó embarazada y tuvo un bebé. El violador fue castigado. Pero no se casó con la doncella. El virrey Fadric de Portugal dictó orden para proceder al rapto o secuestro legal. Durante este tiempo la pretendieron dos o tres caballeros. También es cierto que el rapto legal era una vertiente más de la unión entre el espacio privado y el espacio público y una expresión de los arbitrios clientelistas en los conflictos de poder.
  


  
    A pesar de que no exclusivamente, en general tenía lugar entre las familias privilegiadas. La finalidad de este rapto consistía en alejar físicamente a la chica joven del conflicto que se generaba cuando entre la parentela se oponían diferentes candidaturas para formalizar el matrimonio.
  


  
    A veces, la situación se hacía insostenible. En 1600, en Barcelona, Maria Coll fue protagonista de un rapto legal muy comentado entre la buena sociedad de la ciudad. Maria era pubilla y había muchos intereses en este enlace. Una parte de su familia deliberó que lo tenía que decidir ella sola. Pero para eso hacía falta que recibiera una buena educación. Y optaron por secuestrarla en la casa del canciller de la real audiencia, clérigo, a quien se le encomendó esta noble tarea.
  


  
    Las propias mujeres, con el apoyo de las autoridades civiles, participaban a menudo en asuntos de este tipo. A veces organizaban el rapto de otra mujer más joven de la familia sobre la que tenían potestad. Se trataba de una manifestación de su maternidad, entendida como la capacidad de ordenar las relaciones en el seno de la familia. Así, por los alrededores del año 1552, fue la viuda del señor de Alsamora quien decidió raptar a su nieta, también una heredera muy disputada. La doncella fue recluida en casa de unos amigos nobles de la familia y bajo el arbitraje de la real audiencia de Barcelona. Paralelamente se asignaba una cantidad de dinero que había que pagar como penalización en caso de incumplimiento por parte de los implicados.
  


  
    En todos los casos se debía evitar que alguien raptara a la joven y pusiera fin abruptamente a los debates familiares. No es casualidad que otro noble, Francesc Gralla, a mediados de siglo xvi, en medio de una disputa doméstica con su esposa con motivo del casamiento de sus dos hijas, las secuestrara y las escondiera en un lugar desconocido con la idea de que así las forzaría a elegir el candidato que él prefería.
  


  1.3.Los rituales de boda


  
    Si el matrimonio era cuestión de familia, la celebración ritual y festiva de la boda había sido un ámbito de actuación preferente de las mujeres. En toda la Europa católica, a partir del Concilio de Trento, la ritualización pública del matrimonio tuvo un significado de consenso para toda la comunidad, pero en especial, entre las mujeres de las clases privilegiadas. De hecho, la vida social y familiar de la nobleza otorgaba un papel muy especial a las mujeres.
  


  
    En la época moderna, y en el marco de la cultura cortesana, se puso de moda un género literario de alabanza de las mujeres de la aristocracia. Algunas damas catalanas fueron objeto de estas alabanzas, como nos ha recordado el historiador Pere Molas. Y la historiadora Eulàlia Duran nos ha descrito la obra de un poeta sardo, Antonio Lofrasso, que de viaje a la ciudad de Barcelona, ofrece un paisaje femenino que mezcla la ficción y la realidad en Los diez libros de fortuna de amor, del año 1573, en el que describe la celebración de la boda de Mencia de Requesens i Gralla.
  


  
    Varias damas cantan, bailan y tocan instrumentos. Son también las mujeres las que se encargan de la recepción de las visitas en el palacio familiar y las que seguramente han orquestado la rica y fastuosa ornamentación de las diferentes salas o los menús suculentos. También tienen especial protagonismo en las recepciones que se ofrecen a las visitas reales en la capital del Principado hasta el punto de que, sin alejarse del mundo de los hombres con quienes compartían intereses, formaban auténticas "cortes de damas".
  


  
    El ritual del matrimonio, que incluirá el desfile de un cortejo de personas para acompañar a la novia de camino al altar, sobre todo cuando después de Trento se implante la obligación de impartir la bendición eclesiástica en la iglesia, contaba con un fuerte protagonismo femenino. Parientas y amigas seguían a la novia trayendo regalos, a menudo aquellos que ya habían intercambiado las familias que enlazaban. Algunas ordenanzas del municipio de Barcelona, desde el final de la época medieval, tendieron a limitar la ostentación de las comitivas nupciales del patriciado, como nos ha explicado Teresa Vinyoles, y por ejemplo prohibieron los excesos en los vestidos de seda, como por ejemplo los bordados de oro, y el uso de los caballos para trasladar a la novia.
  


  
    Aun así las solemnidades tridentinas no se cumplieron exhaustivamente por la inercia de la costumbre y en algunos casos las chicas se quedaban en casa de sus padres esperando la llegada del novio y del sacerdote, que impartía allí mismo la bendición. Cuando entraban el novio y el sacerdote, la novia se levantaba y se dirigía a la sala destinada al casamiento. El dietario del Consejo de Ciento de 1672 nos describe así la celebración de boda de quien entonces ostentaba el cargo de consejero segundo.
  


  
    A partir del casamiento, la vida de las mujeres estaba muy mediatizada por su reproducción, como ha estudiado M. Rivera. Ciertamente el pago de la dote estaba supeditado a tener o no tener hijos. En caso negativo buena parte de la dote volvería a manos de los donantes. El tema de la maternidad, sin embargo, ha sido poco estudiado. Tenemos constancia a través de las cartas de Estefania de Requesens de las angustias que pasaban las mujeres cuando morían los hijos, puesto que la mortalidad infantil era una constante de la época.
  


  
    Sí que sabemos que la mujer transmitía oralmente sus enseñanzas y sus experiencias vitales a las hijas y conocemos cómo era su vida como madres y como viudas a la vez, puesto que la distancia entre una y otra situación era bastante escasa. En la Barcelona del fin de la época medieval se publicó una obra de autoría desconocida –atribuida a un tal Bernat Carnotensis– que hablaba sobre el cuidado y forma de gobernar lo familiar. En esta obra, de tono moralizador, el autor hablaba del papel de las esposas y las madres como espejo de vida cristiana para su descendencia.
  


  2.El trabajo en el campo y en la ciudad


  
    Ya son muchos los estudios que han demostrado que la aportación de las mujeres a la economía familiar tenía un peso específico. Las mujeres siempre habían trabajado en el hogar. Mujeres de todas las clases sociales constituían el rol más activo del mundo doméstico.
  


  2.1.La mujer en la vida campesina


  
    En un dietario del siglo xvi, Jeroni Saconomina recuerda, con ocasión del traspaso de una parienta suya, de nombre Elisabet Camps, que "era dona de grans abilitats de saber brodar y fer cosas de sas mans". El trabajo diario con las manos queda reflejado en los inventarios de bienes que las mujeres encomendaban cuando moría el marido con el fin de recuperar la dote. Estos documentos, que se redactaban ante notario, muestran la cultura material del entorno privado del hogar y especialmente los enseres y el mobiliario que rodeaba la vida diaria de las personas que allí residían.
  


  
    La mayor parte de estos objetos de la vida cotidiana estaban destinados a las mujeres: desde los que servían para cocinar hasta los que eran utilizados para otras comodidades y necesidades, la ropa del hogar y el mobiliario de comedor y otros aposentos, más variados, heredados y opulentos cuanto más elevada era la categoría social de la familia. Por ejemplo, la historiadora del mueble Mònica Piera ha estudiado el valor de la cómoda y el tocador de las mujeres como signos de prestigio entre las clases acomodadas.
  


  
    La mayor parte de las mujeres, cuando se casaban, aportaban como parte de la dote una caja, la llamada caja de novia, que contenía toda la ropa del hogar, sábanas, mantel, toallas, trapos varios, etc., que le serían útiles a lo largo de su vida de casada. Hay varios testigos sobre la importancia de la entrega de la caja de novia en el momento de la celebración del matrimonio. Los dietarios del barón de Maldà describen el estallido de alegría que motivaba el traslado de estos muebles a la casa del novio, donde normalmente tenía lugar la celebración de la boda. En muchos casos se montaban sobre caballos o animales de tiro a modo de una comitiva nupcial.
  


  
    Los historiadores han insistido en el papel simbólico de los elementos materiales que integran el entorno vivido por las personas. Los objetos que estamos describiendo muestran una división del trabajo dentro del hogar. Este código encriptado existente detrás de la apariencia material de las cosas y de su ubicación da sentido a un determinado sistema de relaciones sociales y jerarquías. El entorno material de la vivienda era visualmente muy femenino, lleno de objetos para el trabajo de la mujer.
  


  
    La historiografía reciente también ha utilizado el recurso de los inventarios para conocer las pautas de consumo, como muestra el estudio de la historiadora Belén Moreno sobre las mujeres del Penedès preindustrial. Los contrastes de clase marcan intereses y posibilidades diferentes: si Elisabet d'Agullana, miembro de la pequeña nobleza, en un memorial del año 1602, contabilizaba muchos tejidos de lujo, sedas, terciopelos, vestidos adornados y joyas, los bienes muebles de la mayor parte de las otras mujeres no ultrapasaban el umbral de lo que era necesario para el hogar y la cocina.
  


  
    La vida cotidiana en el mundo rural no se caracterizaba por una clara división del trabajo entre lo que se hacía en el ámbito doméstico y en el campo. Así, cuando a raíz de la consolidación de una mentalidad burguesa y urbana el espacio público se escinda definitivamente del espacio privado, las repercusiones serán especialmente importantes para las mujeres que necesitan trabajar.
  


  
    En el mundo rural las mujeres participaban siempre activamente de unas tareas que las ocupaban buena parte del día. Fray Miquel Agustí, que en 1617 escribió El Llibre dels secrets d'agricultura, aconsejaba que las mujeres de campo fueran muy trabajadoras dado que tenían que "entendre en lo govern de las vacas y dels porchos (...) lo pollam y lo colomer ... y en las abellas". Ellas se cuidaban del ganado y de las plantas a partir de las cuales elaboraban los medicamentos naturales para la familia y para los animales.
  


  
    El momento más intenso de la vida campesina era el de la cosecha y requería la ayuda de muchos brazos. También los de las mujeres. Como nos ha recordado M. Carbonell, parece que el ritmo socialmente regulado de los partos tenía relación con su participación en las tareas del campo. La reducción de las concepciones durante el otoño o principios de invierno coincidía con la época de la vendimia o de la cosecha de las olivas. También la reducción de los nacimientos nueve meses más tarde coincidía con el tiempo de la siega y la trilla del cereal, que reclamaba la fuerza de trabajo.
  


  
    A lo largo de los siglos, las mujeres del campesinado también han participado de la modernidad en el proceso de protoindustrialización o sistema de manufactura rural. Hay que tener en cuenta que la incorporación de la mujer a las tareas agrarias, con mayor o menor intensidad, dependía también del tipo de estructura de la propiedad de la tierra. Parece ser que las mujeres participaban más donde predominaba el minifundio y el policultivo de subsistencia. En la Cataluña vitivinícola el trabajo era sobre todo masculino y la intervención femenina afectaba a las facetas menos especializadas, como por ejemplo la vendimia.
  


  
    En épocas de descanso del trabajo en el campo, las mujeres, desde casa, limpiaban, preparaban e hilaban materiales en bruto, lino o lana. Su mano de obra era más barata que la reglamentada dentro del sistema gremial urbano, de forma que les convenía a los intermediarios o peraires. Las mujeres eran una pieza clave en la organización de este tipo de trabajo domiciliario y coordinaban a sus hijos, mayores y menores, que también ayudaban.
  


  
    En cuanto a esta cuestión, la historiadora Mary Nash nos recuerda que el trabajo domiciliario continuó siendo una estrategia de supervivencia hasta el siglo xx y que especialmente a las mujeres casadas les permitía conciliar las tareas derivadas de la maternidad y el trabajo asalariado. Se trataba, sin embargo, de una mano de obra mal remunerada y compatible con el desarrollo de un trabajo específicamente femenino, como por ejemplo la confección de vestidos para muñecas y muñecos y prendas de ropa varias, razón por la que fue fomentado desde la lógica del sistema capitalista y desde el conservadurismo de la patronal. Pero era un trabajo que ayudaba a los grupos familiares a completar sus ingresos. Esta complementariedad, junto con la falta de capacitación laboral y otros prejuicios sociales, provocaron que se legitimara la discriminación salarial en los inicios de la edad contemporánea.
  


  2.2.Las formas de trabajo en el mundo urbano


  
    Volviendo a la edad moderna, Carbonell recuerda, a través de la obra de Feliu de la Penya escrita hacia 1681 y de las encuestas de Francisco de Zamora efectuadas en todo el Principado cien años más tarde, la importancia creciente que fue adquiriendo el trabajo femenino en la manufactura rural orientada a la obtención de hilo para tejer. Tanto en el campo como en la ciudad los trabajos de las mujeres eran bastante versátiles y reorientaban las estrategias de supervivencia del grupo.
  


  
    No siempre trabajaban en ámbitos especializados, sino que desarrollaban tareas alternativas en varias etapas de su vida. Al final, muchas mujeres podían contar que habían hecho cosas muy diversas, desde hilar hasta ayudar en un taller o dedicarse al servicio doméstico. La historiadora Marta Vicente ha destacado que en el marco de las unidades domésticas se desarrollaba más de un oficio.
  


  
    Las mujeres nunca habían estado ausentes del mundo artesano, lo que hubiera sido del todo imposible, puesto que los menestrales trabajaban y venían en su propio domicilio. Aun así, el trabajo de las mujeres en este campo giraba alrededor de tareas secundarias en el sector textil y de la confección, como también en el pequeño comercio. Como ha afirmado Vicente, las mujeres hilanderas se dedicaban a una tarea que no estaba reglamentada por las ordenanzas gremiales. Las ordenanzas solo reconocían el derecho a trabajar en un oficio a los maestros del gremio, a los solteros y a los aprendices.
  


  
    En general, por lo tanto, participaban de una economía informal aprovechando las rendijas de la regulación. Buena parte del mundo femenino destacó en el comercio al por menor. Aun así, hay testigos de mujeres agremiadas, de cofradesas, confinadas a una estrecha franja de oficios de hilanderas, agujeras, torcedoras de seda, pasamaneras, botoneras. Podían hacer de aprendices, pero casi nunca de maestros ni tampoco de oficiales. Se consideraba, en general, que las viudas del artesano podían conservar la tienda abierta –si no se volvían a casar a no ser que fuera con un maestro del gremio– mientras esperaban a que su hijo mayor pudiera obtener la maestría, poniendo un soltero al frente del taller. Para poder continuar el negocio, ellas y sus hijas tenían que contratar a un maestro examinado que dirigiera legalmente el taller.
  


  
    La normativa gremial era más explícita en cuanto a las viudas que trabajaban. Así se reiteraba por parte de los gobiernos municipales en los numerosos enfrentamientos que se produjeron a lo largo de aquellos siglos entre los gremios y las mujeres, que querían escapar del control del sistema y que parece que arrancan en el caso de la ciudad de Barcelona en el año 1582. Entonces, el enfrentamiento se produjo en el marco del oficio de percheros y pasamaneros. Varias mujeres querían hacer tareas alternativas de esta especialidad sin que las obligaran a entrar en la cofradía correspondiente. Finalmente lo que quedó prohibido en este contencioso fue la venta de la manufactura que ellas realizaran.
  


  
    En 1636 una representación del Consejo publicó una ordinación con un título bastante elocuente, En favor de les dones, donde se especificaban las tareas que se autorizaban a las mujeres de cualquier estamento y condición, solteras, casadas o viudas. Aun así, se mantenía con rigor la prohibición sobre la venta del producto. En todo caso se extendía así la influencia del gobierno municipal sobre la economía informal.
  


  
    Hasta 1784 las mujeres no pudieron abrir ningún taller o tienda libremente. Les faltaba identidad laboral. Al inicio del siglo xix, las ordenanzas de los tenderos de la Bisbal, como nos ha recordado Pere Molas, todavía establecían lo mismo. En esta época, a lo largo de las primeras décadas del siglo xix, las fuentes hablan a menudo de la multiplicidad de las actividades productivas realizadas por las mujeres y su generalización en el mundo del trabajo. Llorenç Ferrer así lo explica, concretamente en cuanto a la Cataluña central.
  


  
    La mecanización subsiguiente, que afectó sobre todo a las hilaturas del algodón y también a las industrias locales, que ocupaban a buena parte de la mano de obra femenina, expulsó a muchas mujeres del trabajo e hizo menguar la tasa de empleo. Aun así, el manejo de determinadas máquinas, que no requerían mucha fuerza física y que estaban ligadas a determinadas fases de la producción de la hilatura, permanecieron en manos de las mujeres en algunos lugares de Cataluña, como por ejemplo la ciudad de Manresa. Al fin y al cabo, la diversidad de contextos locales influyó en el género del mercado de trabajo.
  


  3.Poderosas e influyentes, pobres y marginadas


  
    Si bien las mujeres habían sido tradicionalmente excluidas de la participación en el espacio público, es cierto que entre las clases privilegiadas, nobles y burguesas pudieron mantener cierta capacidad de intervención, la mayoría a veces desde detrás del telón. Y esto además de su tarea como mecenas de obras de arte, como por ejemplo la viuda Sança Ximenis, que, tal como nos ha explicado Teresa Vinyoles, contribuyó en el siglo xv en la construcción de la capilla de Santa Clara de la Catedral de Barcelona.
  


  
    Pere Molas nos ha proporcionado algunos rasgos biográficos de otro mecenas de las letras, Anna de Cabrera, ya en el siglo xvi. El mismo autor nos ha hablado de la influencia que tuvo la duquesa de Cardona en el controvertido año de la guerra de los segadores en 1640 como mediadora entre las instituciones enfrentadas del gobierno de Cataluña y el entorno del rey Felipe IV, lo cual la convirtió en cabeza del partido realista.
  


  3.1.Mujeres en el clientelismo político


  
    Hay que tener en cuenta que en los tiempos modernos el espacio privado se encuentra insertado en el espacio de lo que hoy denominaríamos público, de forma que la política resultaba también del juego de influencias en el que intervenían los linajes implicados. Hablamos de un sector privilegiado de la sociedad, está claro, pero sus mujeres no eran ajenas a los asuntos que negociaban sus maridos, del mismo modo que en el mundo rural las mujeres también participaban de las tareas de la tierra y del rebaño.
  


  
    Más todavía, buena parte de los negocios que se planteaban en la actividad cotidiana de las principales instituciones de gobierno del país, tanto en el marco de la Diputación del General como del Consejo de Ciento de Barcelona, tenían que ver con el ejercicio de cargos de mayor o menor entidad, como también con las insaculaciones o introducción de las nóminas entre las que se extraían por el método del azar los nombres de las personas que tenían que ostentar estos cargos.
  


  
    En definitiva, estos asuntos interesaban a las mujeres que tenían maridos o hijos con aspiraciones. El estudio de los procesos de visita que se hacían temporalmente a los cargos de gobierno de las instituciones catalanas en el decurso de los siglos xvi y xvii, y que desvelaban a la luz pública la tarea de los gobernantes, deja constancia de la intervención indirecta de las esposas y de las madres en las actuaciones de sus hombres. Estas mujeres eran citadas para ser interrogadas y aportar información en las distintas causas abiertas. Sus testigos demuestran que tenían un conocimiento detallado de algunos de estos asuntos e incluso colaboraban con sus maridos haciendo encargos en interés de aquellos.
  


  
    Especialmente interesantes son los procesos de visita contra los jueces de la real audiencia de Barcelona, donde aparecen muchas mujeres que promueven querellas contra la actuación de los magistrados por haber resuelto sentencias según favoritismos y parcialidades. Este fue el caso de Elionor de Rocabertí, que estaba enfrentada por un pleito civil con el caballero Frederic Villana, alrededor de 1605. Elionor denunciaba que el juez Peguera, que a la vez era consuegro de Frederic, la había presionado para que renunciara a seguir con el pleito. Años antes, a mediados del siglo xvi, Paula Pons presentó una querella contra el oficial real que había puesto en ejecución y venta fraudulenta los bienes de su marido y la había privado a ella y a su hijo del beneficio de usufructo.
  


  
    Varias mujeres de una misma familia hacen frente común en defensa de sus necesidades y derechos y aprovechan para hacer denuncias en estos procesos de visita. A principios del siglo xvii, las nobles Joana, Elisabet y Gerònima Despes i Margarit, luchaban por los lugares de Prexens y Miginells, la primera en calidad de acreedora por su dote, las otras como apoyo y subsidiarias interesadas de aquella, y que la Diputación del General había vendido por unas antiguas deudas del propietario.
  


  
    Si a todo esto añadimos que en Cataluña funcionaba el régimen de sucesiones unipersonal, que de una manera u otra se impuso en la época moderna en la mayor parte de Europa, muchas mujeres que eran madres alimentaban expectativas de colocación de sus hijos menores, excluidos de la herencia. En tiempo de viudedad, las encontramos directamente suplicando a reyes, virreyes, diputados y consejeros por el futuro de sus hijos, pidiéndoles rentas o cargos.
  


  
    No dudaban en recorrer también a estas autoridades para pedir ayudas económicas como premio por los servicios prestados por sus maridos o antepasados, de forma que se acabaron convirtiendo en mediadoras de un tipo de prestaciones sociales cuando todavía no había. La viuda Gualbes, por los alrededores de 1533, lo hacía con la intención de beneficiar a su heredero y a su hija, que no había podido tener dote dado que el padre de ambos, un alto cargo del entorno del rey, había gastado mucho en el ejercicio de su tarea y casi no les había podido legar nada.
  


  
    Encontramos a estas mujeres viajando allá donde se encontraban las cortes, para reunirse con los proveedores de agravios con objeto de encontrar apoyo institucional para la restitución de algún derecho familiar, que solía coincidir con cierta jurisdicción patrimonial. Algunas mantenían correspondencia directa con las más altas autoridades. En 1515, Elionor de Rocabertí recibió una carta del rey Fernando el Católico donde el monarca le pedía que retirara el agravio anunciado que trataba de recuperar la jurisdicción sobre el pueblo de Subirats.
  


  
    Eran mujeres que conocían muy bien el funcionamiento de las instituciones, los vínculos clientelistas de sus familias y los instrumentos de presión, por lo cual procuraban asesorarse por expertos, y Elisabet había reunido a un consejo de letrados en su casa. Son las mismas viudas que encontramos el sangriento año de 1641, en medio de la guerra de los segadores, y que constan en el registro de deliberaciones del brazo militar decidiendo el envío de un socorro mensual en forma de dinero a favor del ejército de Tarragona.
  


  3.2.Viudas y señoras de patrimonios


  
    La posición de la viuda, encargada de gestionar el patrimonio del marido difunto e intervenir en la vida de los hijos, acontecía en auténtico poder de tipo patriarcal, al estilo de como lo había ejercido el marido en su momento, sobre todo cuando había sido casada con un heredero universal o cabeza de linaje o casa. Eso sí, su posición social tenía que encontrarse apoyada a la vez por un reconocimiento moral. La censura de la comunidad en este sentido era implacable. Tanto algunas mujeres pobres como burguesas fueron denunciadas y encarceladas por comportamiento dudoso.
  


  
    Para algunas viudas, la defensa de patrimonios a menudo disputados por segmentos enfrentados del linaje significaba seguir la causa de una vieja lucha o montar una nueva. Muchas participaron activamente en las luchas de facciones nobiliarias junto al bando del marido. Las encontramos también firmando como valedoras de una tregua entre bandos. A mediados de siglo xvi, Anna de Peguera, viuda del señor de Claret, conocía al detalle las condiciones en las que se encontraba la tregua que tiempo atrás su marido había firmado con sus enemigos, y también sabía quién las había firmado y quiénes las habían rehuido.
  


  
    Por razón de parentesco y en calidad de viudas y usufructuarias de los bienes de los maridos, estas damas participaron activamente en el juego de influencias que la nobleza a la que pertenecían, tejida en el entorno de la magistratura judicial, tenía con objeto de favorecer sus intereses, vertidos en continuos pleitos. A mediados del siglo xvi Anna Dusai reunió en su casa a una comisión de letrados que invitaba a alguno de los jueces de la real audiencia, apenas en el momento en qué este estaba a punto de tomar una decisión en el proceso de una amiga suya, Elisabet de Sentmenat.
  


  3.3.La lucha por la supervivencia


  
    Pero en el otro extremo de la sociedad la vida de las mujeres no pasaba por la defensa de sus intereses patrimoniales, cuando no había, sino por la lucha por la supervivencia extrema. En la ciudad, el servicio doméstico siempre había sido el destino de la mayor parte de las doncellas pobres. Sirviendo, se ganaban la dote y se podían casar.
  


  
    Los historiadores han hablado a menudo de la importancia de la feminización de la pobreza, sobre todo por las desigualdades respecto a la vida de los hombres en el acceso a las herencias, por unas instituciones laborales que las empujaban a los márgenes de la estructura gremial y por el discurso político y clerical que empujaba a las mujeres a la subordinación. En efecto todas las mujeres que no podían vivir de un patrimonio y de sus rentas, como las que acabamos de ver, tenían que trabajar para sobrevivir. Entre estas mujeres había una gran cantidad de viudas que estaban solas.
  


  
    Algunas de ellas acababan entrando en la Casa de la Misericordia de Barcelona, una institución asistencial. Las que llegaban más jóvenes todavía podían tener la esperanza de trabajar en el servicio doméstico. Y siempre podían volver en el supuesto de que fuera necesaria su reeducación, como afirmaba el jansenista obispo Climent en la Barcelona de finales del siglo xviii. El mismo obispo escribió hacia el año 1777 sobre las condiciones del trato que debía haber entre amos, amas y criadas o sirvientas.
  


  
    Además del servicio doméstico, otra salida laboral era la crianza. Las nodrizas tuvieron un papel fundamental hasta muy entrado el siglo xix. Su recurso no era solo económico, sino también cultural. Las mujeres de familias trabajadoras enviaban a sus hijos al campo donde se criaban en casa de la nodriza. Las mujeres de familias acomodadas o privilegiadas alquilaban los servicios de la nodriza para amamantar a los niños en casa, costumbre y a la vez estrategia que les permitía avanzar y aumentar el periodo de fertilidad que les aseguraba la descendencia, más aún teniendo en cuenta que una buena parte de los niños morían después de un año. En este mundo de las criaturas las mujeres fueron protagonistas durante muchos siglos. Las parteras tenían un papel capital al menos hasta la publicación de una ley en 1750 sobre el examen que tenían que pasar para seguir su oficio bajo la tutela de las jerarquías médicas.
  


  
    En cuanto a las mujeres pobres que ingresaban en la Casa de la Misericordia, Carbonell explica que había que tenían vínculos de parentesco. A veces los parientes las empujaban a entrar en la institución. Cuando no tenían este vínculo entraban por voluntad propia o forzadas por mendigar. De hecho, otras formas de superar la pobreza consistían en recurrir a la solidaridad vecinal o a las redes familiares.
  


  
    Había mujeres que ya habían trabajado fuera de Barcelona y que, al llegar a la ciudad por causa de alguna transformación en el campo o expulsión de la fuerza de trabajo, una vez ingresadas en la institución, mitigaban el impacto de la inserción urbana. En estos casos sus familias las habían enviado a la institución de acogida con la esperanza de recuperarse económicamente y, más tarde, recuperarlas. A veces estas mujeres no entraban solas, de manera individual, sino en compañía de sus núcleos domésticos u otras hermanas en situación similar.
  


  
    El perfil de las mujeres que necesitaron acogerse a la beneficencia de la Casa de la Misericordia era, pues, muy diverso. Desde niñas huérfanas, doncellas emigrantes, doncellas enviadas por sus parientes, madres jóvenes con criaturas y viejas mendigantes. Para Montserrat Carbonell la causa primordial de la pauperización femenina era la pérdida de identidad laboral de la mayor parte de estas mujeres en la edad adulta. El recurso final a la mendicidad se concentraba, sin embargo, en la vejez. Se trataba también, como las distintas formas de trabajo de las mujeres, de un recurso diversificado, que iba desde pedir dinero en las puertas de las iglesias hasta pedir alimentos en los mercados.
  


  
    Muchas veces la pobreza femenina iba ligada a la ausencia de apoyo familiar. En esta situación de indefensión, de desarraigo, era frecuente la maternidad en soltería. Las concepciones prematrimoniales en el antiguo régimen no eran aisladas. Jaume Codina lo ha estudiado para la comarca del Baix Llobregat. Según el autor, en los registros sacramentales de Sant Boi hay un 23,6 por ciento de novias que cuando se casan están embarazadas, cifra que es coherente con la tendencia general e incluso europea.
  


  
    En el otro extremo del mundo de la marginación vivían las mujeres que se dedicaban a la prostitución. El rigor con que actuaron los poderes públicos es similar al trato que desde el ordenamiento jurídico recibieron las adúlteras. La historiadora Isabel Pérez Molina ha subrayado que la línea de separación entre unas y otras fue muy difusa y así queda plasmado en una constitución titulada Similiter de rebus que recoge un antiguo usaje.
  


  
    Desde el fin de la época medieval eran numerosas las ordenanzas municipales que en Barcelona reglamentaban la vida cotidiana de las llamadas mujeres públicas, sus formas de vestir o los lugares donde podían transitar. La legislación catalana dejaba clara su voluntad de segregación. La reacción oficial consistía en recluirlas en determinados edificios con objeto de conseguir su arrepentimiento. De hecho también cuando tenían que ser castigadas por una supuesta falta o delito en materia penal acostumbraban a cerrarlas en casas específicas para purgar su penitencia, y en este sentido eran sujetos penales diferentes a los hombres, que recibían castigos de otros tipos.
  


  
    El Consejo de Ciento de Barcelona patrocinó la Casa de les Repenedides. Inició su actividad en 1410. También existió la Casa de las Egipcianas, que se consolidó hacia el año 1676 y que cien años más tarde contaba con más de cien reclusas. En estos centros se mezclaban con otras mujeres que llegaban por diferentes motivos: víctimas de crisis en la convivencia conyugal, causantes de haber puesto en entredicho el honor de la familia, o bien como estrategia de supervivencia contra la pobreza. En Girona, en 1780, el obispo Lorenzana publicó una carta pastoral sobre la Casa de la Misericordia de la ciudad donde preveía que se reformarían las jóvenes de "moral distraída".
  


  3.4.Las cacerías de brujas


  
    Peor persecución oficial sufrieron numerosas mujeres que en la era moderna, especialmente en el siglo xvii, fueron condenadas por brujas. Algunas historiadoras como Rivera han afirmado la vinculación existente entre los cambios por el control de la ciencia y las relaciones sociales de los géneros. Esta vinculación se manifestó en la separación entre la magia natural, forma premoderna de la ciencia de la que se apropiaron los hombres, y la magia negra, perseguida desde arriba y practicada por las mujeres.
  


  
    Las primeras referencias al fenómeno se pueden encontrar en las visitas pastorales que los obispos instruían en las parroquias desde el fin de la época medieval. Pero será en la época moderna cuando las brujas serán consideradas auténticos peligros para el orden público, objetivo importante para el Estado absolutista. El advenimiento de las grandes pestes, el hambre y la miseria provocaron la apertura de las grandes persecuciones, dado que las sociedades deprimidas eran más vulnerables a los misterios, las herejías, las violencias, las rivalidades comunitarias o vecinales y la necesidad de encontrar culpables.
  


  
    Estas mujeres estaban acostumbradas a hacer remedios caseros con hierbas. Hay que tener en cuenta que a lo largo de la historia habían sido las mujeres las más vinculadas a los tratamientos del cuidado del cuerpo, una especie de ejercicio de la medicina popular. Sus saberes eran conocidos por los vecinos y sus remedios, solicitados por todo el mundo. La mayoría estaban acostumbradas a manipular las hierbas en las cocinas domésticas. También las trataban para hacer pócimas de amor con objeto de conseguir los favores de la persona amada y filtros capaces de despertar las iras de la naturaleza haciendo granizar, llover o tronar.
  


  
    En el caso de las acusadas, estas hierbas podían ser empleadas como ungüentos especiales para provocar actos considerados pecaminosos como por ejemplo abortar al hijo del pecado o bien producir efectos alucinógenos que les permitieran imaginar los pactos y las ceremonias diabólicas que declaraban en los interrogatorios. Era también una manera de adquirir un protagonismo sensacionalista en un mundo que las despreciaba.
  


  
    El jesuita catalán Pere Gil, en un memorial del año 1619, definió a estas mujeres como pobres, desamparadas y analfabetas. La documentación oficial catalana, que muestra que el fenómeno de la persecución se extendió entre el siglo xvi y el xvii por todo el país, también corrobora que se trataba de mujeres pobres y especialmente mujeres viejas y solas, sin parientes que respondieran de su inocencia. Bajo tormento confesaron una realidad que no era y por la misma razón implicaban a otras conocidas en una cadena imparable de delaciones.
  


  
    El historiador Antoni Pladevall nos confirma el caso de Elisabet Martí, de la localidad de Seva, a quien en 1620 aplicaron seis veces el tormento del banco y cinco veces el de la polea. El caso de Caterina Servada d'Argelès, que nos ha contado Kamen, demuestra la utilización por parte de la propia mujer de la amenaza de brujería como defensa contra las violencias que tenía que sufrir. Caterina vivía en el Rosellón a principios del siglo xvii. En los conflictos que tenía con su marido y con la vecindad, Caterina afirmaba que era bruja con objeto de asustarlos y hacerlos sufrir. Aun así, esto contribuyó a empeorar las relaciones con su marido, que la pegaba, y finalmente él mismo la denunció al Santo Oficio.
  


  
    Según Pladevall, la mayoría de las acusadas en la terrible oleada que hizo decidir a los magistrados locales el procesamiento de docenas de mujeres llamadas brujas, entre los años 1618 y 1622 en Viladrau, Urgell y La Segarra, no vieron nunca más la luz, víctimas del histerismo de una época cargada de desgracias, hambre y falta de oportunidades.
  


  CapítuloII


  LEER, ESCRIBIR Y REZAR


  1.La educación de las mujeres


  
    La educación de las mujeres fue, en el antiguo régimen, un problema muy debatido desde diferentes vertientes. Médicos higienistas, clérigos, humanistas e ilustrados hablaron de ello.
  


  1.1.La pervivencia de la inferioridad


  
    Todavía eran vigentes las nociones clásicas sobre la inferioridad de la mujer, heredadas de la teoría de los cuatro elementos (tierra, agua, aire y fuego) y de las cuatro calidades que actúan (el frío, el cálido, el seco y el húmedo). En esta teoría se basaron Hipócrates y Galeno, médicos sobre los cuales descansa el saber médico hasta casi el siglo xix. La consideración de la mujer como cuerpo frío y húmedo, imperfecto en contraposición al hombre, centro de la creación en el Génesis, difunde una serie de tabúes que la irrupción del aristotelismo en las universidades a partir del siglo xiii y la religión cristiana no harán nada cosa que incrementar.
  


  
    La naturalidad con la que las canciones del Romancerillo, estudiado por la historiadora Anna Villalonga, transmiten la perversidad de la figura femenina confirma el arraigo de este ideario. Parece totalmente aceptado que la mujer es capaz de actos infames y crueles: la promiscuidad sexual, la codicia y la hipocresía. La literatura misógina se difundió de forma potente a finales de la Edad Media. De aquí, la llamada "querella de las mujeres", que en los territorios de la antigua Corona de Aragón tuvo entre sus representantes Jaime Roig e Isabel de Villena. El primer cambio tendrá lugar a partir de la Ilustración, con una crítica social que cuestionará la posición de las mujeres en la sociedad.
  


  
    Baldiri Reixac, en 1793, en la obra titulada Instruccions per a l'ensenyança de minyons consideraba fundamental enseñar lectura, escritura, educación cívica y ciencias humanas a las hijas de familias de posición acomodada, porque las alejaría de la ociosidad a pesar de que materialmente no les sirviera. Este tratado resulta interesante porque convergen la pedagogía tradicional y la nueva pedagogía para las mujeres burguesas. Para sus contemporáneos, la razón reformada e ilustrada hacía hincapié en la virtud y en esto ya habían insistido autores como Jean-Jacques Rousseau.
  


  
    Las limitaciones del pensamiento ilustrado, que acabarán confinando a la mujer al ámbito doméstico para que ejerza su tarea como educadora del futuro ciudadano, han sido observadas también para el caso catalán por Carbonell, que ha podido averiguar la contradicción que a partir del siglo xviii tiene lugar entre la valoración del potencial que como mano de obra representan las mujeres y su faceta como madres.
  


  1.2.La atracción por la cultura


  
    Volviendo a los precedentes, el nivel de alfabetización experimentado entre la burguesía y la nobleza cercana a los círculos de poder de la Barcelona del fin del siglo xv fue aumentando. Un Memorial escrito por Sança Ximenis, que incluía anotaciones sobre la contabilidad de la casa, así lo demuestra. Se trataba de prácticas de escritura y transmisión oral de los conocimientos económicos o domésticos que se iban pasando de madres a hijas en un tipo de orden simbólico.
  


  
    La capacidad de estas mujeres para organizar la contabilidad doméstica –como Caterina Llull o Estefania de Carrós, que en la segunda mitad del siglo xv escribió un libro de negocios que se ha encontrado insertado dentro de un protocolo notarial de Esteve Mir, estudiadas ambas por la historiadora Gemma Colesanti– las dotaba de mayores posibilidades para influir patrimonial y socialmente en su círculo. En este sentido, superan las observaciones de Francesc Eiximenis sobre la condición femenina. También se sabe que la dama Beatriu de Pinós destacó ya en pleno siglo xv como estudiosa lulista a pesar de que su tarea se desarrolló más en Mallorca.
  


  
    No faltaron mujeres alabadas entre algunos miembros de la Universitat de Barcelona durante el Renacimiento, como por ejemplo Isabel de Josa y Juliana Morell, comentadas por Ferran Soldevila. Isabel figuró entre las mujeres que intervinieron en el círculo de san Ignacio de Loyola durante su estancia en el Principado, e impulsó la llamada Compañía de dueñas, una réplica femenina de la Compañía de Jesús. Juliana había nacido en la Barcelona de final del siglo xvi, estudió jurisprudencia, publicó en el extranjero y fue alabada por Lope de Vega y por Feijoo.
  


  
    Pere Molas nos recuerda también que Beatriu, mujer de Ferran Folc de Cardona, destacó en los años centrales del siglo xvi en la vida cultural y religiosa de Barcelona. El escritor Joan Boscà le dedicó una Epístola en la cual defendía la introducción de la métrica italiana en la poesía castellana. Beatriu también estuvo relacionada con las nuevas corrientes de espiritualidad de la época, impregnada por la reforma católica. Entre esta galería de mujeres cultas, admiradoras del civismo de la cultura renacentista, destaca también Isabel de Requesens, que escribió una instrucción dirigida a su hijo Lluís, cuando hacía camino hacia Flandes para servir a su príncipe, el futuro Felipe II.
  


  
    El estudio de los inventarios post mortem de algunas mujeres desde el inicio de la modernidad muestran como disponían de pequeñas bibliotecas. Eulàlia Busquets, mujer de un mercader barcelonés del siglo xv, tenía un libro de salmos penitenciales y otro de oraciones, ambos adornados con sedas y terciopelos, textos de piedad, como detalla un estudio de J. A. Iglesias.
  


  
    A pesar de la existencia y el empujón de las personalidades femeninas citadas, el discurso eclesiástico sistemáticamente difundido por la vía de los catecismos, los libros de devoción y los sermones, daban una imagen de las mujeres que entonces no se correspondía con la realidad vivida. A pesar de que la religión impregnaba las ideas, la fuerza de la costumbre, la veneración de los antepasados, las estrategias familiares, las leyendas comunitarias y las solidaridades vecinales, habían construido durante siglos y generaciones unas estructuras mentales que a menudo se mezclaban, o incluso se superponían, a las prácticas oficiales de la religiosidad.
  


  
    Sin embargo, las directrices del Concilio de Trento potenciaron los mecanismos de difusión de la doctrina y la moral católica. Las visitas pastorales triunfaron entre los instrumentos de acción porque acercaban al clero al pueblo. Y la moralización de la educación femenina fue el fundamento, durante siglos, de su enseñanza. Son numerosas las obras que en este sentido se publicaron en la Barcelona de la edad moderna, entre ellas la de Diego Jarava en 1637. Y no solo hablamos de una literatura de élite; también son numerosos los romances moralizadores. En Barcelona, en 1628, se publicó uno bastante elocuente: "Romance que cantó el pastor Lucrecia... en el qual explica el gran daño que causa la mala muger y el bien que la buena muger causa."
  


  1.3.Una cultura oral


  
    También la costumbre impregnaba la educación femenina, que formaba parte del sistema oral de transmisión de valores en el seno de la familia. Esta transmisión pasaba por la vía de la maternidad. Sabemos algo sobre la maternidad –tema tan escasamente estudiado en la Cataluña de aquella época– a partir de las cartas que se escribían Estefania de Requesens y su hija Hipòlita Roís. La madre había preparado a la hija en todas las vertientes de su formación personal. Le había enseñado la técnica de la seda, a hacer confituras y a elaborar remedios para enfermos. Ambas, a través de la correspondencia, muestran una confianza mutua que contradice las tesis que han abonado la idea de que en el antiguo régimen patriarcal las relaciones entre padres e hijos eran sobre todo distantes.
  


  
    El tiempo en que las viudas integraban los consejos de familia que velaban por la tutela de los menores huérfanos de padre constituía otra faceta en el ejercicio de la maternidad, faceta socializadora de los hijos. Este derecho finalizaba, sin embargo, si la viuda contraía segundas bodas. Prèxedis d'Ivorra mantuvo un largo pleito contra Galcerà de Cardona por la tutela del hijo de aquella, quien le negaba el derecho a educarlo por esta misma razón.
  


  
    Sabemos otras cosas sobre las mujeres y la experiencia de la maternidad y el parto, tarea exclusivamente femenina hasta el siglo xviii en la que poco a poco los cirujanos fueron monopolizando el oficio. Como apunta la historiadora Núria Ruiz, con ocasión del nacimiento de la hija del barón de Maldà, el noble y autor nos habla de la comadrona Teresa y en ningún momento se refiere a la asistencia de médico. A partir del trabajo de los autores Calbet y Vallribera sabemos que las comadronas no solamente asistían los partos. Eran las encargadas de hacer el examen de virginidad en caso de violación y de la atención a la patología obstétrica y ginecológica. También se encargaban de hacer el diagnóstico del embarazo, de no hacer y de disuadir la práctica del aborto y de denunciarlo en caso de descubrimiento, de aconsejar en los problemas íntimos del matrimonio y de practicar los bautizos por necesidad.
  


  
    Otras mujeres partícipes de esta experiencia de la maternidad eran las nodrizas. En la Cataluña moderna había de dos tipos, las mercenarias, que criaban a un neonato de una familia según contrato durante una temporada, y las hospitalarias. Se trataba de un oficio muy extendido. En Barcelona, C. Golanó a partir de la lectura del Diari de Barcelona localizó, entre 1792 y 1794, 311 anuncios con ofertas de este tipo, de las cuales, un 85 por ciento eran mujeres que vivían en Barcelona y el otro 15 por ciento eran de comarcas cercanas a Barcelona. Las que se anunciaban en el mismo diario solicitando a niños de los hospitales eran el 17 por ciento de las que pertenecían a Barcelona, mientras que el 83 por ciento restante eran de comarcas relativamente lejanas de la ciudad. Aun así, a finales del siglo xviii se recomendaba que fueran las propias madres las que dieran el pecho a sus hijos, tal como confirma la lectura del Diario histórico, curioso, erudito, publicado en la ciudad en los años sesenta de aquel siglo.
  


  1.4.Adelantos en la alfabetización


  
    La vinculación, como oficio, de las mujeres a la maternidad, fue incentivada a lo largo del siglo xix tal como ha estudiado la historiadora Raquel de la Arada. La incorporación de las mujeres a la docencia como maestras en los niveles más elementales de la niñez coincidió con la política higienista, preocupada por la elevada mortalidad infantil. Entonces la educación femenina se convirtió en una cuestión social de primer orden, que tenía que contribuir a apaciguar las tensiones que ponían en peligro el nuevo orden liberal burgués.
  


  
    Anteriormente, la mayor parte de las escuelas, bajo tutela municipal o religiosa, eran masculinas. Pero también hubo iniciativas aisladas. Así, en 1651 se fundó en Barcelona el monasterio de la Mare de Déu de l'Ensenyança, que era una escuela para niñas de 5 a 20 años, donde les enseñaban a leer y a escribir, a coser y a bordar. Era gratuita pero su repercusión dependía de la capacidad de la familia para desprenderse de esta fuerza de trabajo infantil. El objetivo de la enseñanza era la doctrina cristiana. Entre las clases privilegiadas todavía era vigente la costumbre de disponer de tutores particulares. Otra iniciativa, esta vez política, fue la del reformador ilustrado Francisco de Zamora en el último tercio del siglo xviii, en 1786, el cual coordinó el establecimiento de escuelas públicas en el barrio deprimido del Raval.
  


  
    Acompañaba la creación de estas escuelas la redacción de un reglamento que observaba como capitales las obligaciones civiles y políticas de las alumnas, futuras madres de familia. Las obligaciones de las niñas pasaban por el aseo personal, la decencia en el vestido, la laboriosidad, la lectura de obras instructivas y religiosas, y varias actividades manuales de provecho social como por ejemplo la costura o el hilado. También en otra parte del reglamento las niñas eran instruidas como futuras madres de familia en el gobierno y en el orden de la casa, en su higiene y limpieza, en la subordinación al marido. Paralelamente, las maestras tenían que velar por el cumplimiento de la doctrina y tenían que fomentar que rezaran el rosario.
  


  
    Más adelante, mientras la sociedad civil ochocentista se afanaba por la secularización en la esfera pública, la retórica religiosa reforzó la responsabilidad y el compromiso que las mujeres adquirían dentro de la esfera privada. La educación moral de las mujeres constituye el puntal básico para la materialización del paraíso doméstico.
  


  
    La confluencia de virtudes morales y la experiencia en la educación de la infancia permitirá la incorporación progresiva de las mujeres dentro de la red escolar a medida que avance el tiempo. Cuarenta años después de la iniciativa de Zamora, Maria Soler y Josefa Espinós publicaron en Barcelona un proyecto de escuela privada para niñas de familias acomodadas, que no difería mucho del Reglamento del ilustrado.
  


  
    La Societat Barcelonina d'Amics de la Instrucció, creada en 1844, entre otros, por los políticos Figuerola y Pi i Margall, en su tarea de promoción de la enseñanza, celebraba certámenes donde se presentaban memorias sobre temas sociales candentes, entre ellos, el de la educación de las mujeres. De la Arada nos recuerda como la corporación literaria permitió el acceso a mujeres que ya habían destacado como escritoras, como por ejemplo Dolors Moncerdà o Micaela Ferrer.
  


  
    Las actividades de la institución enlazarían en su tarea promotora de la educación femenina con la creación, en la segunda mitad del siglo xix, de la primera escuela para la preparación de maestras en Barcelona, la Escola Normal, estudiada por el historiador Jordi Monés. Hubo otros proyectos educadores fuera de la capital. En el caso de Terrassa, M. L. Fernández Clarés ha documentado en 1800 "el establecimiento pío de la enseñanza de donzellas o mugeres". Habrá que esperar hasta 1858, después de la promulgación de la Ley Moyano (1857) que establecía la enseñanza obligatoria para los niños y las niñas entre 6 y 9 años en España.
  


  1.5.Las mujeres en sociedad


  
    Durante los siglos en los que la educación de las mujeres se mantuvo generalmente dentro del ámbito doméstico, otras prácticas socioculturales permitían a las mujeres moverse más allá de este espacio. Alrededor de las cofradías se reunieron durante aquellos tiempos hombres y mujeres laicos que con sus actividades de tipo social mantenían vivas las advocaciones piadosas al santo protector. El historiador Josep Alavedra ha estudiado el mundo de las cofradías en Sabadell durante la época moderna y constata la creación de una cofradía específica para mujeres dedicada a la Virgen, en 1596. Participaban mujeres, tanto casadas como solteras y viudas, y sin duda su presencia ponía en entredicho el decreto tridentino de exclusión de las mujeres de la vida religiosa fuera de los muros del convento.
  


  
    En líneas generales, en el entorno de la parroquia se desarrollaban una serie de actividades, cada vez más intensas a raíz de la contrarreforma tridentina, lo que las convirtió en centro de la vida social y religiosa. Estas actividades disfrutaban de un gran protagonismo femenino. En otras muchas comunidades todas las asociaciones de mujeres edificaban un altar para la Virgen. Organizaban la caridad de la parroquia. Los curas reconocían que las mujeres les liberaban de mucho trabajo. También organizaban fiestas y procesiones. Y no solo religiosas.
  


  
    Dentro de la vivencia de la inversión del mundo que dominaba la mentalidad festiva propia de los siglos del antiguo régimen, las mujeres catalanas también contaban con unas fechas señaladas en las cuales se les permitía hacer ciertas inversiones del orden cotidiano. Era el caso de la fiesta de Santa Ágata, celebrada el 5 de febrero. Esta fiesta consistía en convertir a las mujeres en alcaldes por un día y eran ellas mismas las que salían a elegir a los hombres como parejas del baile.
  


  
    Tarde o temprano, sin embargo, llegará la censura eclesiástica, que restringió gradualmente la libertad que tenían las mujeres para ir a escuchar las comedias al teatro o a bailar. Diego Pérez de Barcelona, en 1588, tal como nos recuerda Kamen, escribió sobre la prohibición de los bailes entre hombres y mujeres salvo que intermediara una relación marital o fuera entre hermanos. Pérez, que con su pluma luchó contra la corrupción de las costumbres en el territorio de la diócesis de Barcelona, denunciaba también los peregrinajes, que se habían convertido en momento de desenfreno e intentaba erradicar la costumbre de que fueran mujeres solteras, doncellas o viudas.
  


  
    A su parecer tan solo podían ir las mujeres casadas y muy acompañadas. Ya hace años, Ferran Soldevila escribió como en la Barcelona de la segunda mitad del siglo xvi tuvieron fama los saraos organizados por varias mujeres del patriciado. Miguel de Cervantes también habla de ellos en el Quijote. Onofre de Selma, en su obra La verdad defendida, criticaba la liberalidad de trato de estas mujeres, lejos de la modestia que idealizaba el comportamiento femenino.
  


  
    Así, la imagen de la mujer subordinada al hogar contrastaba con la realidad: las encontramos en la calle, en el mercado, en la lavandería, de visita a casa de parientes y vecinos, paseando y de fiesta. Selma escribía que las mujeres catalanas estaban acostumbradas a entrar y salir a menudo de casa, asistían a saraos, salían a bailar en pareja.
  


  2.La opción monástica


  
    Muchas doncellas por casar, entre la ciudadanía honrada y la nobleza catalana, entraron en un convento. Dedicarse al servicio de Dios era sobre todo un asunto de las familias de ciudad, dado que el fenómeno conventual no podía desarrollarse en el ámbito rural donde la mano de obra femenina era tan necesaria. En la época moderna, el celibato definitivo se consolidó como parte de las estrategias familiares de colocación de los hijos y de las hijas y en concreto contribuyó al ahorro de dotes, que de este modo se podían concentrar en unas solas manos con objeto de garantizar el ascenso social o la conservación del patrimonio.
  


  
    Entre los monasterios donde iban a parar las jóvenes de las élites sociales, había el de Vallbona de les Monges, el de Sant Pere de les Puel·les y el de las clarisas de Pedralbes. También nos consta que accedían jóvenes de clases menos acomodadas, aunque en menor medida.
  


  2.1.La vida en los conventos


  
    En algunos casos las chicas ingresaban a edades muy jóvenes a la espera de que su familia decidiera su futuro matrimonio. Por lo tanto las motivaciones de acceso eran variadas. Lo que es muy claro es que el origen social marcó las posibilidades de promoción dentro de la institución religiosa, aparte también del nivel de alfabetización, que igualmente partía de determinadas raíces sociales. Lo prueba el hecho de que a lo largo de su vida monacal podían ser beneficiadas con varios legados y donaciones procedentes de su familia.
  


  
    Para citar un ejemplo, la noble Àngela de Cruïlles i Oluja en un testamento que otorgó en 1581 destinaba varias cantidades de libras contantes a muchas de sus parientas monjas: a la priora del monasterio de Montalegre le legaba 120 libras; a Rafela Oluja, tía suya, también monja del mismo monasterio, la cantidad de 200 libras; a otra tía, de nombre Magdalena Oluja, monja del monasterio de Sant Pere de les Puel·les, 100 libras; a Aldonça Oluja, del mismo monasterio, 100 libras; a la priora del monasterio de Montalegre, Joana de Castellarnau, también tía suya, la cantidad de 50 libras. Además, nombraba albacea de su testamento a la canóniga de Montalegre, Gerònima d'Oluja.
  


  
    Fueron nobles las fundadoras y protectoras del monasterio cisterciense de Santa Maria de Valldaura, estudiado por M. Obiols, o el de Junqueres, estudiado por la historiadora Mercè Costa. La comunidad estaba formada por mujeres adultas, madres, hijas, viudas o separadas, muchas emparentadas entre sí. Algunas entraban de jóvenes, quizás incluso cuando eran niñas. Las relaciones de parentesco existentes entre ellas hacen pensar en la existencia de subgrupos familiares. El convento era su espacio de amistad, de convivencia, de encuentro, de relación entre mujeres. J. J. Piquer, al referirse al monasterio cisterciense de Vallbona, explica que las monjas viven juntas, comen, duermen, se visten y disponen de los bienes del cenobio por igual.
  


  
    Otro espacio y lugar de saber de la vida comunitaria era la escuela monacal. Los monasterios cistercienses femeninos disponían de una escuela monacal en la casa-madre para la preparación de las futuras monjas y también como preparación de las monjas cuando tenían que ocupar un cargo. El monasterio de Santa Maria de Vallbona tuvo Scriptorium, escuela monacal y Armarium. En lo alto del cenobio, la abadesa era la madre y la maestra. La comunidad preveía una serie de cargos ligados a un trabajo específico y responsable que se asignaba, por consenso y por voluntad de la abadesa, a una monja.
  


  
    La presión de la familia a la hora de entrar en religión fue, pues, muy importante. Tanto cuando la doncella pasaba a manos del convento como cuando se casaba, entraba en un sistema patriarcal coadyuvante con sus familias. En los documentos constan las extensas listas de espera para acceder, prueba de que los criterios de nobleza, de posición social y de capacidad de influencia eran fundamentales. Parece ser que para eludir estas limitaciones, los padres, por vía de testamento, decidían cuáles de entre sus hijas tenían que someterse a su voluntad para hacerse monjas.
  


  
    El ingreso en el monasterio a edades tan tempranas –criaturas de cuatro y cinco años– se hacía por encomendadas, que significaba que la niña recibiría educación por parte de las otras monjas. No en balde estos conventos se habían convertido en hostales o centros de formación de chicas de clase privilegiada. Al clero reunido en Trento no se le escapó la relevancia de modificar estas costumbres con objeto de depurar las vocaciones reales de las que no lo eran.
  


  
    La historiadora Laia de Ahumada explica como Beatriu de Requesens defendió siempre su vocación, a principios del siglo xvi. Según los escritos de sus parientes lo hacía por el miedo reverencial hacia su padre y por un juramento hecho en vida de su madre. También explicaban que fue convencida por las promesas recibidas, como por ejemplo la posibilidad de ser liberada de determinados rezos matinales, disponer de las mejores habitaciones del convento, llevar los vestidos más buenos o disfrutar de una renta anual de veinte libras.
  


  
    Contra la relajación de la vocación, en la edad moderna se aplicaron nuevos reglamentos centrados en el rigor de los horarios y de los tres votos de obediencia, castidad y pobreza. Fue el caso del monasterio de las Jerònimes de Barcelona en el inicio del siglo xvii. Con las reformas se quiso distribuir equilibradamente las horas del día entre los rezos, las misas, los cantos, las confesiones y otras actividades de la comunidad. La clausura también se había eludido por parte de monjas que recibían visitas de nobles benefactores y oficiales de instituciones de gobierno, lo cual demuestra que en estos centros religiosos se establecían relaciones de poder en una red común que integraba a las familias más acomodadas.
  


  
    No olvidemos que la clausura se convirtió en una imposición en todos los conventos femeninos de la Cataluña postridentina. Muchas comunidades de monjas, como por ejemplo Vallbona, lucharon contra esta imposición. Y en 1580 las monjas de este monasterio cisterciense consiguieron un breve pontificio que les permitía eludir la clausura, que según ellas nunca había formado parte de su constitución.
  


  
    Hay quien ha considerado también que el motivo de la apertura de los conventos a la sociedad obedecía a que estas mujeres habían sido educadas en un mundo de lujo y de prácticas de sociabilidad a las que no estaban dispuestas a renunciar. Hay que tener presente que en Cataluña, en el siglo xvi y parte del xvii, las clases privilegiadas estaban inmersas en luchas y guerras familiares por cuestiones de competencia señorial, por patrimonios territoriales y por posiciones de poder en las instituciones de gobierno.
  


  
    Las escasas oportunidades de la nobleza territorial habían generado estas pugnas seculares. Y las monjas formaban parte integrante de estas familias, del mismo modo que la organización de la vida religiosa se veía afectada por las luchas que tenían lugar en otros frentes de la sociedad.
  


  
    Los momentos de la elección de las abadesas eran una ocasión especial para ampliar el campo de acción o de guerra entre bandos preexistentes, que incluso podían llegar a apoyar a su candidata por la vía armada. Fue el caso de Vallbona de les Monges, como nos ha explicado Piquer. No olvidemos tampoco que por su propio origen fundacional, los monasterios tenían señoría sobre tierras, pueblos y vasallos, como es el caso de Vallbona en Lleida o de Sant Pere de les Puel·les en Barcelona.
  


  
    Entre algunos lujos irrenunciables parece que no era infrecuente la utilización de joyas, regalos de la familia, la posesión de rentas propias con las que sufragar manjares especiales, e incluso el privilegio de obtener una casa propia donde alojarse con una serie de criadas y monjas de categoría jerárquica inferior, que eran denominadas donades. Las monjas de Junqueres y seguramente las otros monasterios también disponían de esclavas, entre otros bienes que podrían legar por testamento con el beneplácito de la priora. Estas casas estaban ubicadas dentro del terreno del convento considerado de clausura, aunque fuera del edificio principal. Fue el caso del monasterio de Valldonzella o el de Junqueres en la capital del Principado. Las visitas efectuadas por las autoridades de la orden no cesaron de advertirlas sobre la necesidad de que su comportamiento se diferenciara del de las seglares, y una y otra vez se les recomendaba el uso del velo.
  


  
    Justo es decir que algunas de ellas aprovecharon la paz de la clausura para profundizar en la lectura, como la mística Jerònima de Rocabertí, del monasterio de los Àngels de Barcelona. Desde el siglo xvii una de las principales preocupaciones de las autoridades religiosas era que las novicias aprendieran a leer, más que a escribir, para que entendieran las reglas de la orden. A esto se unía la ofensiva de la Inquisición que velaba por la sospecha en la literatura religiosa.
  


  
    El nivel cultural de estas monjas en general no era bajo, según muestran los inventarios post mortem a partir de los que se ha podido detallar el número de libros que integraban sus bibliotecas, la mayor parte de los cuales sobre moral y catequesis cristiana. La monja Anna Domenge dictó un diario espiritual a finales del siglo xvi. Ella fusionó la tradición dominica que enlazaba con las innovaciones carmelitas.
  


  CapítuloIII


  DERECHOS Y EXPERIENCIAS


  1.Los derechos de las mujeres


  
    Tal como ha estudiado Isabel Pérez Molina, el discurso que emana del ordenamiento jurídico catalán, desde los usajes medievales hasta las constituciones de la edad moderna, revelan claramente la subordinación y la inferioridad de las mujeres. Su capacidad jurídica, para la vida pública y para la vida cotidiana, se encuentra limitada, a pesar de que en cuanto a esta cuestión hay que hacer distinciones según el estado civil. Las viudas, por ejemplo, como no estaban sometidas a la patria potestad de nadie, tenían más margen de actuación.
  


  1.1.El discurso jurídico


  
    No todas las materias del derecho afectaban a las mujeres. El derecho civil, el derecho privado y, en su seno, el derecho de familia, fue el más implicado en la realidad de las mujeres, sobre todo en cuanto a las herencias y las sucesiones, el matrimonio, etc. Aun así, su limitada capacidad de obrar también las afectaba en las relaciones familiares, de forma que una mujer no podía ser tutora de nadie, excepto de sus hijos o nietos.
  


  
    En cuanto a la identidad, también desde los tiempos de los usajes las mujeres estaban vinculadas a un estamento por la pertenencia de su familia, sus padres o sus antepasados. Hace falta no olvidar que este sistema de inclusiones afectaba a toda la sociedad; en aquella época no había una noción individual de la persona sino en función de su pertenencia a una entidad, comunidad o familia.
  


  
    Entre los derechos de las mujeres históricamente más destacables resulta ineludible hablar de la dote. La dote constituye uno de los elementos más importantes en el momento de la concertación del matrimonio. Su estudio nos permite entender también cuál será la situación de la mujer casada. La dote de la mujer la protegía económicamente. Desde los usajes se preveía el derecho de la mujer a retener los bienes del marido en el momento de enviudar, hasta que le fuera devuelta completamente la dote entregada en el momento de casarse.
  


  1.2.La trascendencia de la dote


  
    Esta protección se consolidó en el siglo xvi. Una Constitución del año 1481 preservaba la dote en el caso de que los bienes del marido fueran confiscados. En 1564, las Cortes promulgaron otra Constitución, que concedía a la viuda la posesión del patrimonio marital. Era el llamado derecho de tenuta, en virtud del cual la viuda disponía de la posesión de todos los bienes dejados por el marido, mientras no le fuera satisfecha su dote.
  


  
    Esta legislación se puede entender en función de la conservación del orden de las familias o del poder interno de las familias privilegiadas. Pero la protección económica de la mujer casada responde al clima que se respira en Cataluña en los inicios de la edad moderna, que tiende a fortalecer las unidades familiares en cuanto a la decisión sobre los matrimonios de los hijos. También tiene lugar a la vez que se aprueba una normativa sobre sucesiones patrimoniales que tiende a la exclusión.
  


  
    Por lo tanto, la protección de la mujer casada también se orientaba a la protección de la persona que tenía que suplir al padre de familia una vez muerto. De este modo, se protegía la preeminencia del pater familias, auténtico ordenador de las relaciones en el seno de la familia. En efecto, otra legislación complementaria, del año 1510, prohibía que los menores de 25 años no casados, aunque estuvieran emancipados, se obligaran por contrato sin el consentimiento y la firma del padre. Años más tarde, las Cortes de 1585 extendieron esta prohibición a los hijos mayores de 25 años que continuaban sometidos a la potestad del padre.
  


  
    Además de su vertiente como protector económico de la mujer, la dote tenía otras características. A pesar de que podía ser dada por cualquier persona, los encargados de hacer la donación eran los poderes familiares, una realidad que se hace más evidente cuanto más ascendemos en la escala social. Los padres que tenían que dotar a una hija y que habían sido excluidos del patrimonio de su familia recorrían a los verdaderos poderes familiares, a los llamados herederos, con objeto de afrontar esta situación. Así, pues, encontramos a muchos tíos nobles que dotan a sus sobrinas y, más adelante, las casan con alguno de sus hijos, como estrategia para evitar que la renta o la riqueza saliera fuera del núcleo familiar.
  


  
    Estos hechos demuestran la importancia del hecho matrimonial y de la dote para el conjunto de la familia extensa. A menudo, una vez muertos los padres, era el hermano mayor, en quien recaía normalmente la dignidad de ser el heredero universal, quien se encargaba de hacer esta donación. Su comparecencia en los capítulos matrimoniales, donde la dote toma forma definitiva, constituye un episodio relevante en el ejercicio de su autoridad sobre la hermana que se casaba. Si el marido de esta no disfrutaba de la misma posición que el cuñado, es decir, no era a la vez heredero de su propia familia, quedaría por siempre jamás bajo el arbitrio de las decisiones de aquel. Las relaciones familiares estaban muy jerarquizadas e influenciadas por el sistema de herencias, una realidad a la cual también estaban sometidas las mujeres.
  


  
    ¿Pero en qué consistían las dotes? Un acercamiento a los bienes y a los objetos que los integraban nos permite reflexionar sobre la cultura material que rodeaba el mundo femenino y averiguar cómo debía ser la vida cotidiana de la mujer una vez casada. La dote podía estar formada por varios elementos: desde una renta, lo cual se generalizó en la Cataluña moderna porque permitía asegurar un capital, hasta varios objetos, como por ejemplo cofres o cajas en las que se guardaban ropas personales y del hogar o enseres de cocina. Las situaciones son muy diversas. Por ejemplo, sabemos que en 1549, un tejedor de lino de Arenys de Mar prometió a su hija Antònia, que se casaba con un marinero, además de ropas y joyas, la construcción de una casa.
  


  
    Del mismo modo que un matrimonio implicaba a toda la familia, una dote prometida y no dada comportaba conflicto y deshonor. Muchos padres, hermanos, yernos y cuñados, hombres y mujeres, se enfrentaron por este motivo, lo cual es una prueba del orden y el desorden de las familias, y también demuestra que el orden del sistema familiar pasaba precisamente por el juego de la sumisión y el conflicto, que era un campo donde practicaban su superioridad los que disfrutaban de patrimonio y poder dentro de la red familiar, independientemente del factor género. Evidentemente, la continuidad y la reproducción de estos conflictos fue más alarmante cuanto más ascendemos en la escala social.
  


  
    En Cataluña, el donante instituía por capítulos matrimoniales ciertas reservas, incluyendo la prohibición de alienar la dote o el pacto reversional en caso de que la mujer muriera sin hijos. El otorgamiento de la dote tenía carácter pactista, es decir, se trataba de un pacto dotal. Al ser un pacto, ratificaba que la titularidad de la dote no era totalmente libre, sino que constituía un conjunto de bienes que tenían cierta dependencia respecto al donante. Esto también ratifica que la mujer dependía del régimen patriarcal. Con la dote, la mujer renunciaba implícitamente a otros derechos como por ejemplo la legítima, que se entendía incluida. Esta renuncia la situaba al margen del poder familiar. Era también al heredero, principalmente, a quien la dote revertía si la mujer moría sin hijos.
  


  
    La dote estaba supeditada a las prioridades sociales de la familia. En 1577 la real audiencia fallaba un pleito donde intervenía el noble señor de Requesens como parte demandante y donde se condenaba a su suegro a satisfacerle una dote que tenía que ser superior a la presunta legítima. A menudo era la costumbre lo que determinaba la cuantía de la dote. El propio Fontanella, jurista y autor de De pactis nuptialibus, así lo sugería. Otros muchos pleitos estuvieron presididos por el hecho de que la dote se acostumbraba a transferir por porciones de renta e incluso su usufructo podía reservárselo el donante. Una parte de la dote se materializaba días antes de solemnizar el matrimonio y el resto se concretaba más adelante.
  


  
    La dote ha sido interpretada como el instrumento garante de la protección patrimonial de la mujer. Hasta el punto de que si la mujer consentía una obligación del marido y alienaba a beneficio del marido unos cuantos bienes dotales, el acto en el que este se había otorgado quedaba nulo. Los Decretals, corpus de derecho canónico supletorio del derecho catalán, ya establecían que con la dote la mujer tenía acciones contra cualquier persona que pudiera retener los bienes de su marido.
  


  
    Además, en caso de separación legal autorizada por los tribunales diocesanos, lo tenía que devolver. Según los juristas de la época, Cáncer i Fontanella, si en caso de separación la culpa había sido de la mujer, esta no tenía derecho a ninguna reclamación. Cuando enviudaba o se separaba, si la sentencia no mencionaba la pérdida de derechos dotales, podía ejercer plenamente el derecho de la tenuta.
  


  
    El derecho de tenuta permitía que una viuda con hijos menores se erigiera en sustituta del pater familias, solo en el supuesto de que este, a su vez, hubiera sido heredero de su propia familia. El papel de la esposa junto al marido consistía en hacer de apoyo y compañía a la preeminencia de aquel, y su vida en común era un aprendizaje continuo de los deberes y las obligaciones que aquel ostentaba como padre de familia para hacerse digna de su sustitución una vez enviudase con hijos menores. Pero antes de quedarse viuda, el aprendizaje significaba supeditación. Un ejemplo lo tenemos con la noble Guiomar d'Hostalrich, que se oponía al matrimonio de sus hijas. Su marido, Francesc de Gralla, decidió secuestrarlas y expulsar a su mujer de la casa donde vivía el matrimonio.
  


  
    Algunos testamentos de los maridos dejaban la mujer como continuadora de su potestad y le encargaban el cuidado de algún pariente desprotegido. El conde de Montagut, Guerau de Cruïlles i Llull, como condición a la recepción del usufructo de su patrimonio, condicionaba a la esposa viuda a alimentar el hijo natural de un hermano de él. Nombrada tenutaria y usufructuaria, la mujer disfrutaba de una autoridad patente, lo cual explica que el señor de Jorba, un Rejadell, otorgaba a su esposa el derecho a elegir heredero entre sus dos hijos priorizando aquel que mantuviera una actitud más respetuosa hacia su madre.
  


  
    No eran pocas las viudas que se tenían que enfrentar judicial y extrajudicialmente a sus hijos, especialmente los nombrados herederos universales por testamento de los maridos, que querían acceder rápidamente al patrimonio. Se trataba, pues, de una especie de circulación de autoridad. Los derechos que correspondían a la restitución de la dote posibilitaban el ejercicio de este poder por parte de la mujer.
  


  
    La necesidad de los maridos de nombrar usufructuarias vitalicias a sus esposas también estaba determinada por el hecho de que les resultaba imposible devolver unas dotes cada vez más elevadas. El incremento cuantitativo de la dote fue una estrategia de conservación y ascenso social que practicaron todos los grupos, pero especialmente aquellos que vivían en un ambiente urbano, cortesano y nobiliario.
  


  
    Aun así, no todas las viudas disfrutaron de esta posición. Las viudas pobres intentaban casarse en segundas bodas. En caso contrario se arriesgaban a convertirse en sirvientas de los herederos del marido difunto a cambio de habitación y alimentación. En las ciudades, su vida podía variar. Hay estudios que muestran como la atención a los progenitores mayores no era una práctica social extendida, un aspecto que Montserrat Carbonell ha relacionado con el predominio de la familia de tipo nuclear. Las viudas pobres que no pudieron beneficiarse de la constitución Hac Nostra pasaron a formar parte del conjunto de los pobres de solemnidad. Así lo demuestra la creación a finales del siglo xviii del Monte Pío para viudas en la ciudad de Barcelona.
  


  
    Hemos sugerido que la inflación de la dote estaba en relación con el ennoblecimiento del mercado matrimonial urbano. Había aumentado el número de candidatos que se tenían que casar dentro de estos grupos de élite. Había más oferta, más competencia. El traslado de la nobleza rural a la ciudad y el abandono de una vida exclusiva en los castillos es una constante en la época moderna. El resultado fue la acentuación de la homogamia social. Y, a la vez que aumentaban las dotes, para contrarrestar gastos, también se incrementaba el número de hijos e hijas destinados a la carrera eclesiástica.
  


  2.Las reivindicaciones


  
    El estudio de las diversas etapas de la vida de las mujeres en la edad moderna nos muestra las debilidades que sufría el sistema patriarcal, en cuanto a la dimensión familiar y la dimensión cultural. En este sentido, hay que diferenciar cualitativamente las edades de las mujeres, inmersas en ciclos que también tenían un marcado interés social.
  


  
    Los tiempos modernos, cuando los intereses del espacio público y del espacio privado están todavía estrechamente ligados, son testigo de numerosas experiencias de mujeres de todas las clases sociales que pudieron superar y escapar de las limitaciones a las que estaban designadas por razón de sexo. Las dificultades que tuvo la Iglesia para imponer el modelo matrimonial reglado por los cánones tridentinos ante la fuerza de la costumbre y la opinión de la comunidad, que no pocas veces empujaba las parejas a convivir antes de recibir la bendición eclesiástica, tuvieron implicaciones relevantes en la vida de las mujeres.
  


  2.1.La búsqueda de la libertad


  
    Muchas mujeres aprovecharon la confusión existente entre la promesa de matrimonio entendida como promesa vinculante y el matrimonio celebrado, tanto para consolidar su unión como para disolverla. En el primer caso había aquellas mujeres que ya habían convivido o tenido descendencia convencidas de que su amante cumpliría con la promesa. La necesidad de asegurar su futuro y el de su bebé las trajo, al cabo de un tiempo, a reclamar esta exigencia ante la Iglesia. La ley civil también las protegía, porque si se consideraban deshonradas podían ser compensadas con una dote en el supuesto de que el joven no se quisiera casar con ellas.
  


  
    En el segundo caso, hay aquellas mujeres que quieren recuperar su libertad, a veces porque han sido víctimas de maltratos continuados durante la convivencia marital. Además de la brutal experiencia, había algunas obras, como por ejemplo la del franciscano Manuel Rodríguez, publicada a finales del siglo xvi en Barcelona, que legitimaban los maltratos solo en el supuesto de que la mujer traicionara a su marido. Las mujeres que habían convivido sin seguir la norma canónica aprovechaban que no estaban realmente casadas cuando presentaban una demanda de separación ante los tribunales diocesanos, lo cual les permita lograr más rápidamente su libertad.
  


  
    A pesar del coste de los procesos, parece que la gran cantidad de matrimonios con separación de cuerpos en la edad moderna llamó la atención según las visitas pastorales. En Barcelona los decretos sinodales del año 1669 recomendaban a las parejas separadas que retomaran la vida marital. Hasta el punto de que, para que se hiciera efectivo este consejo, el tribunal diocesano hacía ya un tiempo que imponía multas a los maridos maltratadores a la vez que conminaba a sus mujeres, mayoritariamente a las demandantes, a volver con ellos.
  


  
    Fue el caso de Joana Ramoneda, de Terrassa, en 1596, que tal como nos explica Kamen puso una denuncia por maltratos después de que su marido la hubiera apuñalado e intentado asesinarla. Otras demandas se referían a la falta de asistencia de los maridos, como fue el caso de Anna Freixes, que en 1622 se quejaba de que su marido la había abandonado y que por esta razón había muerto su hijo común al no disponer de medios de asistencia.
  


  
    Recientemente, la historiadora Marie Costa se ha referido a las distintas modalidades de separación en la Cataluña de finales de la edad moderna y principios de la edad contemporánea. Como tiempo atrás, ya existía entonces una separación formal y otra informal, representada esta por el ingreso de la mujer en una institución caritativa o convento, el abandono o incluso la bigamia.
  


  
    Algunas veces, el ingreso en una institución se sustituía por la reclusión en alguna vivienda de personas conocidas que se encargaban de custodiar a la mujer durante estos procesos, un tipo de secuestro admitido por la tradición y la comunidad. El historiador Gil Ambrona también ha destacado que la vía del secuestro constituyó la mayor parte del núcleo de las resoluciones judiciales dictadas por los tribunales eclesiásticos de Barcelona entre la segunda mitad del siglo xvi y la primera mitad del siglo xvii.
  


  
    A pesar de que la Iglesia y las autoridades laicas consideraban ilegal la opción de la separación informal, de hecho era la alternativa más barata y rápida para la mayor parte de las mujeres, puesto que ahorraba el recurso a la justicia. En algunos casos, la modalidad informal constituía, sin embargo, la antesala de la separación legal a la que se recurría al cabo de un tiempo. En todo caso, la mayoría de los pleitos eran iniciados por las mujeres, de forma que este protagonismo, que básicamente iba dirigido contra la ociosidad y la falta de asistencia de los maridos, dista mucho de la pasividad y la subordinación que la cultura de la época atribuía al carácter y al papel femenino.
  


  
    Con todo, estos procesos seguidos por mujeres no pusieron nunca en entredicho el sistema patriarcal, puesto que estas únicamente luchaban para conseguir que se reconociera su libertad, que era también la libertad de decidir si la familia, o el padre de familia, actuaba como tenía que actuar, cumplía con aquello que se esperaba.
  


  2.2.Las viudas en el patriarcado


  
    Como prueba de la participación de las mujeres en el sistema patriarcal, hay que tener presente el papel de las viudas. En el momento en que una mujer enviudaba y se hacía con el control de la familia y disponía del futuro de sus hijos –a pesar de mantener el respeto a las últimas voluntades del difunto en cuanto a esta y otras cuestiones– y del patrimonio del marido, actuaba como si lo hubiera hecho el hombre en vida.
  


  
    Como sustitutas del poder patriarcal, más todavía si pasaban a relevar las funciones de un marido que a la vez era heredero, estas mujeres no estaban de ningún modo dispuestas a renunciar a nada, decididas a demostrar sin contemplaciones todas sus facultades. Y nada más significativo que demostrar sus habilidades sabiendo "negociar" la renta propia.
  


  
    Esto es lo que explica un pleito iniciado en 1626 entre Maria d'Aguilar i Icart, señora de la baronía de Castellet, y Alexandre d'Aguilar, su hijo. Maria pretendía que este renunciara al legado que le correspondía de su hermano Jaume. O el caso de Rafela de Granollachs, que enviudó de su marido, señor de ocho localidades, y fue nombrada tutora de su madre y su hermana, a pesar de que las mujeres no convivían bajo el mismo techo y la hermana estaba casada. También Alemanda de Junyent i Marimon, en plena guerra de separación, inició una causa contra el procurador fiscal real sobre los bienes patrimoniales que tenía su marido, confiscados por el real consejo.
  


  
    Como tenutarias pero también como usufructuarias vitalicias o herederas universales, no pocas viudas se enfrentaron contra el rechazo de sus primogénitos, herederos de la casa, deseosos una vez muertos los padres de hacerse con sus bienes. Uno de los episodios más controvertidos en la buena sociedad del Renacimiento fue el largo enfrentamiento que sacudió a la familia Sentmenat a mediados de siglo xvi. Elisabet de Sentmenat desheredó a su hijo, porque "espolià la casa materna i es quedá en ella (...) no li donà els mobles (...) i affligí a sa mare ab plets". Elisabet mantuvo de por vida el dominio del castillo y el término con vasallos y rentas.
  


  2.3.Los orígenes de la defensa de la posición laboral


  
    Muchas mujeres a lo largo de la edad moderna defendieron su derecho a participar del trabajo de los gremios y a vender el producto manufacturado. A pesar de la ordenanza municipal del año 1636 a favor de las mujeres, según la cual podían colaborar en diferentes tareas del oficio de percheros y de pasamaneros, esta reglamentación intentó ser parada por los propios gremios en varias ocasiones.
  


  
    Las mujeres se opusieron también a que los peraires llevaran la lana fuera de la ciudad para ser manufacturada en el campo con mano de obra campesina. En 1682 las hiladeras barcelonesas, que siempre habían trabajado la lana en la propia ciudad, irrumpieron en la Casa de la Ciutat en defensa de este motivo. También en 1692 un grupo de mujeres dirigió una súplica al Consejo de Ciento pidiendo el cierre de una fábrica de tafetanes instalada en la ciudad por un mercader, con telares que permitían aumentar mucho la producción, una competencia que ellas no podían superar. Los adelantos técnicos perjudicaron la mano de obra no especializada.
  


  
    Aun así, durante mucho tiempo los maestros de gremios utilizaron preferentemente mano de obra femenina porque era más barata. Los mismos hombres que participaban del trabajo gremial, se quejaban de esta participación femenina. Fue el caso de los solteros durante el siglo xviii. A lo largo de la centuria y en varias ocasiones los solteros de los gremios se manifestaron contra la contratación masiva de las mujeres. Estas reticencias chocaban con la nueva legislación estatal que autorizaba la enseñanza a las mujeres de determinadas prácticas artesanales y de la manufactura, específicamente aquellas tareas propias de su sexo.
  


  
    Una Real Cédula del año 1784, confirmada en 1796, les permitía tener taller y tienda. Se instalaron escuelas de hiladeras por todas partes. Todavía durante las primeras décadas del siglo xix el gremio de percheros y pasamaneros de Barcelona se manifestó públicamente contra la admisión de mujeres. En el inicio de esta conflictividad, que encontramos bastante intensa a principios del siglo xvii coincidiendo con la ordenanza mencionada, la polémica iba dirigida contra las mujeres que practicaban intrusismo profesional fabricando y vendiendo artículos de seda tanto al por mayor como al por menor, sin la titulación pertinente.
  


  
    Una galería de experiencias de mujeres que defienden hasta las últimas consecuencias sus privilegios, estatus y posibilidades en todos los ámbitos.
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